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Resumen
El presente artículo trata de la 
función del discurso renacentista 
sobre las armas y las letras en el 
poema épico La Araucana de Alonso 
de Ercilla y Zúñiga. Este análisis 
tiene como fin mostrar el hecho de 
que Ercilla hace una apología de 
sí mismo en su obra, utilizando el 
tópico del caballero ideal que carga 
con el oficio del soldado y del poeta.
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Abstract
This article deals with the function 
of the Renaissance discourse on 
arms and letters in the epic poem 
La Araucana by Alonso de Ercilla y 
Zuñiga. The aim of this analysis is 
to show the fact that Ercilla depicts 
himself in his work by using the topic 
of the ideal knight who is a poet and 
a soldier by trade. 
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sobre los acontecimientos de Chile. En 
este contexto se suele citar la intención 
formulada en el proemio, por Ercilla, la 
de contar exclusivamente la realidad his-
tórica, es decir, los sucesos de guerra, con 
la intención de diferenciarse así de sus 
contemporáneos italianos que daban en 
sus epopeyas de caballerías prioridad a 
historias amorosas y fantásticas.2 Es evi-
dente que no se puede constatar esta 
formulación proemial como indicio de la 
veracidad histórica pura de la obra, no 
sólo porque el proyecto articulado, que 
distingue la epopeya de Ercilla de las epo-
peyas de Italia, pertenece a la tradición 
de género de esta época, de manera que 
esto pueda identificarse no sólo como una 
característica de género, sino también 
porque existe el hecho indiscutible de 
que el narrador Ercilla no puede cumplir 
su “promesa” de reportar solamente so- 
bre la guerra. Especialmente a partir de la 
segunda parte de la epopeya aumentan 
las digresiones, así que Ercilla no puede 
evitar intercalar una serie de historias 
amorosas de los araucanos y otras diva- 
gaciones que no tienen nada que ver 
con los acontecimientos en Chile, como 
el sueño de Ercilla en el campamento, 
donde encuentra primero a la reina bé-
lica Belona, que le muestra la Batalla de 
Saint-Quentin encima de un parnaso, y 
después la personificación de la Razón 
como una dama muy honorable, que pro- 
fetiza acontecimientos acerca del imperio 
de España en general y de Ercilla en par- 
ticular; la visita a la cueva del mago Fitón, 
donde Ercilla puede ver en una mila-
grosa bola la batalla naval de Lepanto y 
2 Roger Friedlein, “Wahrheit und Fiktion als Problem 
der Programmatik in der spanischen Renaissance-
Epik”, p. 151.
El autor y su obra
La epopeya renacentista La Araucana (1569-89) de Alonso de Ercilla y Zúñiga 
(1533-1594) relata la expedición militar en 
Chile contra los mapuches (araucanos) 
bajo la dirección de Diego de Almagro, Pe- 
dro de Valdivia y García Hurtado de Men-
doza (1536-1561). El narrador, Ercilla, 
relata los sucesos, desde el principio has-
ta el canto xii, desde una perspectiva he-
terodiegética, pues obtenía la información 
de segunda mano. El autor de la obra, que 
era paje de Felipe II, participó un año en 
esta expedición (1555-1556). Como se 
puede leer en la biografía sobre Ercilla de 
Toribio Medina, Ercilla decidió espontá-
neamente participar en la conquista de 
Chile, cuando, durante un viaje con su rey 
por Inglaterra, supo sobre la ejecución de 
Valdivia por los Araucanos.1 En cuanto al 
carácter literario del poema épico, des-
tacan las referencias intertextuales a las 
obras de Virgilio, Lucano o Ariosto. Una 
de las cuestiones más discutidas sobre el 
poema en los estudios literarios y cultura-
les gira en torno a la pregunta: ¿debería 
clasificarse el texto solamente como una 
construcción literaria o considerarlo más 
bien como un documento histórico? La 
forma en que el autor narra los sucesos 
históricos, de una manera testimonial, 
induce al lector a identificar La Araucana 
como una autobiografía. El hecho de que 
Ercilla enfoque en su obra su interés en la 
redefinición de sí mismo, como un pro- 
totípico armado-letrado, muestra la natu-
raleza literaria de esta obra. 
De hecho, la epopeya de Ercilla 
fue para sus contemporáneos, durante 
largo tiempo, la única fuente histórica 
1 José Toribio Medina, Vida de Ercilla, p. 27.
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tiene después una vista cosmográfica del 
mundo entero.3 
El discurso sobre las armas y 
las letras durante el Renacimiento 
Se puede constatar el ideal del buen ca- 
ballero, que es gran guerrero y erudito 
en todas partes de la literatura europea 
renacentista, sobre todo en Italia y Espa-
ña. En este contexto, Ernst Robert Curtius 
enumera nombres como Boiardo, Ariosto 
o Castiglione para Italia. Lope, Cervantes, 
Garcilaso o Calderón son algunos ejem-
plos para España.4
En la Araucana, este ideal sirve para 
que Ercilla pueda realzar su propia perso-
na, mostrando que es un hombre califica-
do para las armas y las letras; prueba su 
valentía en la lucha y su erudición en la 
literatura, así que en la encarnación del 
caballero ideal, quien carga con el oficio 
del soldado y del poeta está incluido en el 
concepto característico del Renacimiento 
que es acuñado bajo el término inglés de 
self-fashioning y que denominamos aquí 
simplemente como “autoestilización”. El 
trabajo del neohistoricista Stephen Green- 
blatt hace ver la importancia del self-fa- 
shioning para la aristocracia durante el 
Renacimiento en Europa: 
Perhaps the simplest observation we can 
make is that in the sixteenth century 
there appears to be an increased self-
consciousness about the fashioning of 
3 Ibid., p. 172.
4 Ernst Robert Curtius, Europäische Literatur und la-
teinisches Mittelalter, p. 185.
human identity as a manipulable, artful 
process.5
Apoyándose en las teorías postestructu-
ralistas de Michel Foucault, Greenblatt ex-
plica el fenómeno del self-fashioning por 
el contexto histórico. Para diferenciarse 
de la clase media que obtenía cada vez 
más poder, los nobles del siglo xvi tienen 
que mostrar que su hegemonía seguía 
siendo insuperable. Para mostrar esto se 
necesitaba –entre otras cosas– la litera- 
tura, porque el noble no solamente mos- 
traba su sabiduría y superioridad por 
medio de la literatura, sino se perpetuaba 
a sí mismo.
Ercilla puede llegar a estar en el cen-
tro del poema épico por medio del elogio.
En la Araucana se pueden encontrar dos 
formas del mismo: el autoelogio, o sea 
autoestilización, y el elogio que otras per- 
sonas hacen de él. El término de la auto- 
estilización es bien evidente: es Ercilla 
quien habla de sus habilidades y mereci- 
mientos en primera persona sin necesitar 
un “portavoz”. El elogio ajeno es articula-
do desde otras figuras, generalmente en 
estilo directo. Lo que es importante en es-
te contexto, es el hecho de que las figuras 
que loan a Ercilla no es gente común, por 
el contrario, es gente que destaca por su 
valentía o sabiduría, por lo tanto el elogio 
detenta un alto valor. Estas cuatro autori-
dades que elogian a Ercilla son la reina 
bélica Belona, la personificación de la Ra- 
zón como una vidente que profetiza el 
futuro; el indio Guaticolo, quien fue un 
guerrero destacado hasta que sufrió 
una derrota fatal en un duelo, y el indio 
5 Stephen Greenblatt, Renaissance Self-Fashioning, 
p. 2.
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Fitón, mago y erudito. Como no es difí-
cil percatarse, se trata de figuras que re-
presentan la autoridad de las armas (Belo-
na y Guaticolo) y las letras (Razón y Fitón). 
Sin embargo, para este trabajo no llevé 
a cabo un análisis detallado de los elogios 
que recibe Ercilla por parte de los perso-
najes precitados, preferí concentrarme en 
los episodios de autoestilización. 
La autoestilización 
mediante el discurso
sobre las armas y las letras
Con la intención de mostrar la función 
autoelogiadora del discurso de las armas 
y las letras en la epopeya de Ercilla, nos 
concentramos en algunos episodios, en 
los cuales esto es evidente. Lo que destaca 
en la epopeya es el hecho de que Ercilla 
subraya su función como hombre de le- 
tras y de armas al mismo tiempo. Aún en 
episodios donde el eje temático es la poe-
sía, Ercilla realza su cargo como soldado. 
El abrupto fin de los cantos, debido a su 
oficio militar, sirve, en este contexto, co-
mo buen ejemplo. Incluso el episodio del 
sueño, en la segunda parte de la epope-
ya, completamente ficcional, termina de 
la misma manera:
[...] me despertó del dulce sueño, oyendo: 
“¡Arma, arma!”; “¡presto, presto!”, 
y parecía romper el alto cielo los acentos 
de las diversas voces e instrumentos.6
De igual modo, en el canto final Ercilla 
realiza la autoestilización mediante la 
enumeración de sus reconocimientos co- 
mo hombre de armas, llamando la aten-
6 Alonso de Ercilla y Zúñiga, Araucana xviii, p. 970.
ción, ante todo, sobre sus experiencias 
durante la expedición:
¡Cuántas tierras corrí, cuántas naciones
hacia al helado norte atravesando,
y en las bajas antárticas regiones
el antípoda ignoto conquistando!
Climas pasé, mudé constelaciones
golfos innavegables navegando,
estendiendo, Señor, vuestra corona
hasta casi la austral frígida zona.7
Por otro lado, en el episodio que refiere a 
Dido, donde Ercilla se estiliza como hom-
bre letrado, éste recibe elogios de parte 
de sus compañeros de armas, al afirmar 
que cuenta la versión “correcta” de la 
historia de Dido:
Quedaron admirados en oírme,
que así Virgilio a Dido disfamase,
haciendo instancia todos en pedirme
que su vida y discurso les contase.8
Como letrado, Ercilla siente la obligación 
de restablecer la honra de Dido, remi-
tiéndose a la difamación y la calumnia que 
había sufrido Dido, la virtuosa persona, a 
causa de falsas tradiciones:
[...] les dije que, queriendo el Mantuano
hermosear su Eneas floreciente
porque César Augusto Octaviano
se preciaba de ser su decendiente,
con Dido usó de término inhumano
infamándola injusta y falsamente,
pues vemos por los tiempos haber sido
Eneas cien años antes que fue Dido.9 
7 Ibid., xxxvii, p. 970. 
8 Ibid., xxxii, p. 854.
9 Ibid., xxxii, p. 853.
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Con la corrección de la historia de Dido 
se demuestra que el poder de las letras 
es superior al de los actos bélicos, como 
aun la elogiable conducta de una persona 
virtuosa puede ser disminuida de valor por 
las letras. Esto remite a un interlocutor de 
Pérez de Oliva, en el diálogo renacentista, 
Aurelio, quien menciona la independen-
cia del relato ante la historia. Además re- 
fiere en un nivel intratextual a la exigen-
cia de la reina bélica Belona, quien pidió 
del poeta Ercilla, al mostrar el campo de 
batalla de Saint-Quentin, una narración 
justa de la batalla.10 Aparte de eso, se 
hace una diferenciación entre una narra-
ción verídica y una narración falsa, o sea, 
entre un narrador íntegro y un narrador 
impostor mediante la versión corregida 
de la historia de Dido. Ercilla se estiliza 
como un letrado honrado por la salvación 
del honor de Dido. El episodio sobre Dido 
sirve, en este contexto, como un buen 
ejemplo para mostrar la pertinencia de la 
teoría de Greenblatt: contando su “ver- 
sión” de la historia, Ercilla expresa explí-
citamente la intención de superar a su 
predecesor Virgilio, que ha desacredita-
do “injustamente” el nombre de Dido. No 
es casualidad que un autor renacentista 
quiera mostrar su habilidad literaria a tra- 
vés de la emulación, así que se puede 
probar la teoría de self-fashioning como 
concepto renacentista con la teoría de 
la intertextualidad.
El canto xxxvi contiene un episodio 
que muestra el hecho de que la autoes-
tilización de Ercilla se realiza mediante 
la conexión de su cargo como armado y 
letrado. Ercilla perpetúa, en este muy des-
tacado episodio, su nombre en el tronco 
de un árbol y por consiguiente en la obra 
10 Ibid., xvii, p. 515.
y en la historia. Durante una pequeña 
expedición deja a su grupo, con el pretex-
to de marcar el distrito, pero en realidad 
escoge el árbol indicado para grabar en 
la corteza de éste su nombre y la fecha de 
su llegada:
Pero yo por cumplir el apetito
que era poner el pie más adelante,
fingiendo que marcaba aquel distrito,
cosa al descubridor siempre importante,
corrí una media milla do un escrito
quise dejar para señal bastante,
y en el tronco que vi de más grandeza
escribí con un cuchillo en la corteza:
Aquí llegó, donde otro no ha llegado,
don Alonso de Ercilla, que el primero
en un pequeño barco deslastrado,
con solos diez pasó el desaguadero
el año de cincuenta y ocho entrado
sobre mil y quinientos, por hebrero
a las dos de la tarde, el postrer día,
volviendo a la dejada compañía.11
No existe ninguna otra escena compa- 
rable en la epopeya, donde la función 
elogiadora de las armas y las letras es re- 
presentada tan explícitamente. En esta 
escena Ercilla funge como guerrero y le- 
trado al mismo tiempo. Por un lado, es 
el descubridor de la corona española. Por 
otro lado, Ercilla puede satisfacer como 
letrado su curiosidad, midiendo y descu-
briendo nuevas tierras. Lo destacado del 
hecho de perpetuar su nombre como pre-
cursor es que Ercilla no estima su acto 
de la autoestilización exclusivamente po-
sitivo. Sobre todo la expresión “cumplir el 
apetito“ hace ver que el concepto de self- 
fashioning, que según Greenblatt marcó 
11 Ibid., xxxvi, pp. 942-943.
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el Renacimiento, tiene que ver con una 
limitación definitoria en el caso de Ercilla, 
como en la Araucana; no se ve la auto- 
estilización completamente independien-
te de nociones cristianas de humildad y 
modestia.
El canto final: autoestilización 
y humilidad. El fracaso 
de Ercilla como armado
Un episodio de gran relevancia, con res- 
pecto a self-fashioning es el canto, donde 
Ercilla recapitula sus experiencias en Chile, 
enumerando sobre todo sus merecimien-
tos que pasan –según él– inadvertidos. 
Empieza por contar las dificultades y acu- 
saciones con las que debió enfrentarse 
en Chile, dando una ilusión de humildad 
por medio de las frases introductorias, 
que se pueden leer en el contexto de cap-
tatio benevolantiae. La autoestilización de 
Ercilla se realiza, en este canto final, por 
vía indirecta, por la fingida humildad. 
Este argumento se basa en el hecho de 
que, en el canto final, Ercilla se dirija di-
rectamente al Rey. El narrador dice que 
no quiere fastidiar a su majestad, el rey, 
mencionando las dificultades e injusticias 
que debió experimentar en Chile, no obs-
tante, acaba por enumerarlas, expresan-
do en qué tipo de circunstancias piensa:
Dejo por no cansaros y ser míos,
los inmensos trabajos padecidos,
la sed, hambre, calores y los fríos,
la falta irremediable de vestidos;
los montes que pasé, los grandes ríos,
los yermos despoblados no rompidos,
riesgos, peligros, trances y fortunas
que aún son para contadas importunas.12
Lo que llama la atención es el hecho de 
que tematice, sobre todo, la falta de reco-
nocimiento a sus hechos como hombre de 
armas. Por otro lado, se puede constatar 
–sobre todo en la segunda parte de la 
epopeya– que Ercilla tiene una profun- 
da conciencia de sí mismo, en cuanto a su 
papel como poeta. El inexistente recono-
cimiento de sus actos en su cargo como 
armado le hace difamar el proyecto es-
pañol en Chile. Pero, como paje real, su 
crítica no se refiere a la corona española 
que inicia el proyecto en el Nuevo Mundo, 
sino solamente a una persona que ejecu-
ta el proyecto de una manera brutal: se 
trata de García Hurtado de Mendoza, del 
gobernador de Chile:
Ni digo cómo al fin por accidente
del mozo capitán acelerado,
fui sacado a la plaza injustamente
a ser públicamente degollado;
ni la larga prisión impertinente
do estuve tan sin culpa molestado
ni mil otras miserias de otra suerte,
de comportar más graves que la muerte.13
Este pasaje, supuestamente autobiográ-
fico, donde Ercilla habla del supuesto tra-
to injusto por parte de García Hurtado de 
Mendoza –gobernador de Chile y virrey 
de Perú– frecuentemente se analiza con 
el fin de mostrar la tensión entre los dos 
hombres. Mediante esta argumentación 
se quiere explicar la distancia de Ercilla 
con el proyecto imperial y la ambivalen- 
cia en la descripción de los españoles, 
12 Ibid., xxxvii, p. 971.
13 Ibid., xxxvii, p. 971.
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quienes deben compartir el papel de hé- 
roes con los araucanos. Así que los es-
pañoles aparecen en la epopeya a veces 
como grandes héroes y a veces como 
atroces criminales. 
Lo importante es que la autoesti-
lización aparece siempre acompañada de 
una “falsa” humildad, porque solamente 
así la representación de sí mismo, co- 
mo caballero ideal, funciona, pues un buen 
caballero no debe elogiarse a sí mismo. 
No sin razón puede calificarse de falsa 
la humildad de Ercilla, porque al fin y al 
cabo dedica las últimas once estrofas ex-
clusivamente a sus méritos, de los que 
nadie se ha percatado, y tematiza todos 
los peligros, dificultades y falsas acusacio- 
nes de las que fue víctima. El castigo in-
justo (“larga prisión impertinente”) por 
orden de García Hurtado de Mendoza, 
después de un desafío entre Ercilla y otro 
soldado español, despierta además aso-
ciaciones con la narración bíblica sobre 
José, hijo de Jacob, el paradigma de la 
persona injustamente detenida. 
Sobre la autosuficiencia 
de las letras: el fracaso 
de Ercilla como letrado
Como hilo conductor en el texto, aparece 
la idea de la autosuficiencia de las letras 
en la epopeya, mientras que las hazañas 
de los hombres armados están sujetas a 
la narraciones de quienes manejan las le- 
tras. Parece irónico que en el canto final, 
Ercilla exprese dudas de sí mismo como 
letrado y exige reconocimiento en contra 
de su idea defendida sobre la autosufi-
ciencia de las letras. Es sabido que en toda 
España y en la corte real celebraron la 
epopeya de Ercilla. Pero, ¿cómo debe com- 
prenderse en este caso el lamento de 
Ercilla sobre su fracaso como poeta en el 
canto final?
Y yo que tan sin rienda al mundo he dado
el tiempo de mi vida más florido,
y, siempre por camino despeñado
mis vanas esperanzas he seguido,
visto ya el poco fruto que he sacado
y lo mucho que a Dios tengo ofendido,
conociendo mi error, de aquí adelante
será razón que llore y que no cante.14 
Sería demasiado fácil identificar los co-
mentarios finales del narrador acerca de 
la esterilidad de su obra, como fórmulas 
de cortesía en el contexto de captatio be-
nevolentiae. Pero hay que negar la posibi-
lidad de que un autor como Ercilla, seguro 
de sí mismo y de su producto literario, 
quiera dudar seriamente de su obra. Se de- 
ben ver sus comentarios finales, más bien 
en relación con su cargo de soldado en 
Chile. La carencia de habilidades poéticas 
no conduce a la imperfección de la obra, 
sino el argumento que Ercilla debe cantar 
en la epopeya: el proyecto moralmente 
dudoso contra los araucanos, va en con- 
tra del género de la epopeya, que tema-
tiza la heroicidad, así que podemos com-
prender el exordio del canto xxxvii de una 
manera irónica:
Canto el furor del pueblo castellano
con ira justa y pretensión movido,
y el derecho del reino lusitano
a las sangrientas armas remitido.
La paz, la unión, el vínculo christiano
en rabiosa discordia convertido,
las lanzas de una parte y otra airadas
a los parientes pechos arrojadas.15
14 Ibid., xxxvii, p. 973. 
15 Ibid., xxxvii, p. 951.
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En consecuencia, el objeto de su obra se 
parece a la descripción de la batalla de 
Saint-Quentin, es decir, al género de fu-
ror y brutalidad, y no a su narración de la 
perfecta batalla de Lepanto. Crearía una 
obra perfecta, si el tema de su obra hu-
biese sido otro: si hubiese existido un lí-
der intacto e íntegro, una guerra justa, con 
intenciones honorables, así que, digamos, 
no fracasa como poeta por culpa propia. 
Conclusión: la pertinencia 
del concepto de self-fashioning 
en una obra renacentista 
No es casualidad que en la epopeya de 
Ercilla el discurso sobre el ideal equilibrio 
de las armas y las letras, y la legitima-
ción de la busquéda de gloria y poder 
mediante la autoestilización, coincidan, 
porque son tópicos que han sido tratados 
exhaustivamente en esta época, en la 
que la visión acerca del papel del ser hu- 
mano en el universo se transformó. Esto 
tuvo como consecuencia que la relación 
del poeta con su obra, de igual modo, 
cambiara. De este periodo deriva, entre 
otras cosas, un nuevo modo de percepción 
poética que se diferencia del anónimo 
autor medieval, quien solía alabar la obra 
sin realzar la identidad suya como creador 
de la misma. Para el autor renacentista, 
la obra no era lo principal que los lectores 
debían admirar, sino al poeta mismo que 
la creó, así que la obra devino el medio 
para la autoestilización literaria del poeta. 
Hay que añadir que muchos trabajos 
analizan la ambivalencia del narrador-
soldado Ercilla en la epopeya en cuanto 
a la guerra contra los araucanos: como 
Ercilla describe sus enemigos de una ma- 
nera empática y respetuosa, uno se pre- 
gunta como lector si Ercilla duda, como 
humanista, del proyecto de la coloniza-
ción, aunque haya sido el paje leal de 
Felipe ii. Esta suposición llega hasta el 
extremo de que, algunos –como Voltaire, 
que la reprochó, por considerarla como 
carente de epicidad16– afirman que no se 
debe considerar a La Araucana una epo-
peya, ya que, debido a la ambivalencia, es 
necesario enaltercer a una nación concre- 
ta, ignorando que la ausencia de la glorifi-
cación de la propia nación en La Arauca-
na, confirma que el autor renacentista es 
en general egocéntrico17: ¿contradice la 
autoestilización del poeta a las reglas 
constituyentes del género de la epopeya, 
la cual reclama la heroicidad de un pueblo 
y no de un sólo individuo? Creo, más bien, 
que la contradicción es sólo aparente, 
ilusoria, y que se puede clarificar median- 
te una vista neohistoricista de que los ele-
mentos constituyentes del género den- 
tro de la epopeya de Ercilla no contrasta-
ban con los elementos constituyentes de 
la época de ninguna manera, si no ante-
ponemos el género a la época. Pienso 
que debe ser al contrario. Es un hecho que 
también un subgénero apodíctico y ho-
mogeneizado, como la epopeya, no puede 
llegar a ser estable y definitivo, pues 
siempre estará –al igual que todos los 
géneros– sometido a las circunstancias 
políticas, sociales y culturales del mo-
mento. En otras palabras: si identifica-
mos la autoestilización como un elemeto 
constituyente de la época, podemos jus-
tificar la autoestilización de Ercilla y la fal-
ta de heroicidad colectiva de los españo-
les –por un héroe o un grupo–, con el 
16 Voltaire, “L’essai sur la poésie épique”, p. 268.
17 En las epopeyas griegos tenemos, por ejemplo, un 
héroe principal que representa un colectivo.
Fuentes Humanísticas 50 > Literatura y Lingüística > Meryem Için
97
deseo e impulso del poeta renacentista 
quien, en todo momento quiere insistir en 
sí mismo, sin compartir la gloria con otras 
personas.
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